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Meditaciones: lunes
de la 3.ª semana de
Cuaresma

Reflexión para meditar el lunes
de la 3 semana de Cuaresma.
Los temas propuestos son: la
Eucaristía sacia nuestros
anhelos; la conversión es tarea
del presente; todos cooperamos
en la santidad de todos.

La Eucaristía sacia nuestros
anhelos.
La conversión es tarea del
presente.
Todos cooperamos en la
santidad de todos.

• 

• 

• 



«MI ALMA tiene sed de Dios» (Sal
41,3), «mi corazón y mi carne retozan
por el Dios vivo» (Sal 83,3). Muchos
salmos nos hablan de un Dios capaz
de arrebatar y colmar los deseos, no
solo de nuestra alma, sino también
de nuestro corazón y hasta de
nuestra carne. Hemos sido creados
para gozar de Dios: con esta certeza
nos acercamos a la Santa Misa, en
donde Dios mismo se nos entrega
para saciar esas ansias. Sin embargo,
puede ocurrir que no siempre
sintamos este entusiasmo cuando nos
acercamos a la mesa de la Eucaristía.
Quizás notamos el corazón
enmarañado, el alma dispersa, el
cuerpo agotado. Entonces, nos parece
que estamos muy lejos de aquel
regocijo del salmista.

Nuestra situación se puede parecer, a
veces, a la de Naamán el sirio, rey y
jefe de su ejército. «Era un hombre



notable y muy estimado por su
señor, pues por su medio el Señor
había concedido la victoria a Siria.
Pero, siendo un gran militar, era
leproso» (2 Re 5,1). Era un hombre
lleno de vigor, en el culmen de su
carrera, pero para el que todos los
goces de la vida se habían
convertido, de la noche a la mañana,
en un tormento. Y no es que las cosas
hubiesen dejado de ser buenas, sino
que Naamán estaba enfermo. Había
perdido la capacidad de gozar, pero
no el deseo.

En la Eucaristía encontramos todo lo
que deseamos. La Eucaristía es el
alimento que nos sacia, la medicina
para nuestras enfermedades. «Señor,
purifica y protege a tu Iglesia con
misericordia continua –suplicamos–
y, pues sin tu ayuda no puede
mantenerse incólume, que tu
protección la dirija y la sostenga
siempre»[1]. «Si descuidáramos la
Eucaristía, ¿cómo podríamos



remediar nuestra indigencia?»[2]. San
Josemaría aconsejaba: «Amad la
Misa. Y comulgad con hambre,
aunque estéis helados, aunque la
emotividad no responda: comulgad
con fe, con esperanza, con encendida
caridad»[3].

«MUCHOS LEPROSOS había en Israel
en tiempos del profeta Eliseo, sin
embargo, ninguno de ellos fue
curado sino Naamán, el sirio» (Lc 4,
27). ¿Por qué Naamán, de entre
tantos, fue escogido por Dios para ser
salvado del mal que lo aquejaba?
¿Por qué a nosotros, de entre tantos,
el Señor nos dirige una vez más su
llamada cariñosa a la conversión? En
gran parte, es un misterio. No lo
sabemos. No hemos hecho méritos
particulares. Incluso, nos puede
parecer que lo que hemos puesto por
nuestra parte son dificultades como,



de hecho, le sucedió a Naamán,
quien en primera instancia «se puso
furioso y se marchó» (2 Re 5,11).

También nosotros hemos empezado
la Cuaresma con grandes
expectativas, y quizás nos hemos
podido desanimar un poco al no
notar grandes cambios en nuestra
vida. A lo mejor nos pasa como a
Naamán, o como a algunos paisanos
de Jesús, que querían ver prodigios y
no supieron darse cuenta de lo que
tenían delante. Puede suceder que
esperemos para nosotros mismos
una conversión con más espectáculo,
que llegue a dar un giro radical a
nuestra vida. Y mientras aquello no
se da, vamos retrasando nuestra
verdadera conversión, esa que está
verdaderamente al alcance de
nuestra mano, en cosas más
pequeñas.

Es verdad que no podemos hacernos
santos de la noche a la mañana. «La



santificación es obra de toda la
vida»[4], nos recuerda san Josemaría,
y es Dios quien la va haciendo en
nosotros, sin que sepamos muy bien
cómo. Sin embargo, «la conversión es
cosa de un instante»[5], y eso sí que
podemos hacerlo ahora, cada vez que
nos disponemos a orar o que nos
ponemos en presencia de Dios. Si
Jesús está con nosotros, ¿qué más
necesitamos para convertirnos, para
dejarnos curar?

A NAAMÁN lo ayudaron a
reaccionar. «Bajó, pues, y se lavó en
el Jordán siete veces, conforme a la
palabra del hombre de Dios. Y su
carne volvió a ser como la de un niño
pequeño: quedó limpio» (2 Re 5,14).
¿Por qué Naamán sí, y los leprosos de
Israel, o quienes escuchaban a Jesús,
no? No sabemos la respuesta
totalmente, pero sí sabemos que para



esta historia de elección cooperaron
otras personas: «Unas bandas de
arameos habían hecho una incursión
trayendo de la tierra de Israel a una
muchacha, que pasó al servicio de la
mujer de Naamán –relata la
Escritura–. Dijo ella a su señora: “Ah,
si mi señor pudiera presentarse ante
el profeta que hay en Samaría. Él lo
curaría de la lepra”» (2 Re 5,2-3).

Naamán el sirio fue curado por la fe
y el amor de esta muchacha de
Israel. No deja de ser sorprendente
que ella, arrebatada de su tierra y
convertida en esclava, lejos de
albergar sentimientos de odio, desea
sinceramente que se cure su señor.
La misma actitud la vemos después
en los siervos de Naamán, que
cuando este se marcha airado de la
casa del profeta, lo ayudan a
recapacitar. Si no fuera por todos
ellos, su señor no se habría curado.



Toda historia de conversión, la
nuestra también, encuentra
cómplices entre personas sencillas y
llenas de fe que el Señor ha ido
poniendo a nuestro lado. Y nosotros
podemos hacer lo mismo en la vida
de quienes nos rodean. «Nadie se
salva solo, esto es, ni como individuo
aislado ni por sus propias fuerzas.
Dios nos atrae teniendo en cuenta la
compleja trama de relaciones
interpersonales que supone la vida
en una comunidad humana»[6]. Y, de
entre todas las personas, quien más
nos quiere y nos ayuda es santa
María: ella nos empuja con suavidad
hacia su hijo para que Jesús nos cure.

[1] Lunes de la III semana de
Cuaresma, Oración colecta>.

[2] San Juan Pablo II, Ecclesia de
Eucharistia, n. 60.



[3] San Josemaría, Es Cristo que pasa,
n. 91.

[4] San Josemaría, Camino, n. 285.

[5] Ibíd.

[6] Francisco, Evangelii Gaudium, n.
113.

pdf | Documento generado
automáticamente desde https://
opusdei.org/es-ec/meditation/

meditaciones-lunes-de-la-3-semana-de-
cuaresma/ (20/01/2026)

https://opusdei.org/es-ec/meditation/meditaciones-lunes-de-la-3-semana-de-cuaresma/
https://opusdei.org/es-ec/meditation/meditaciones-lunes-de-la-3-semana-de-cuaresma/
https://opusdei.org/es-ec/meditation/meditaciones-lunes-de-la-3-semana-de-cuaresma/
https://opusdei.org/es-ec/meditation/meditaciones-lunes-de-la-3-semana-de-cuaresma/

	Meditaciones: lunes de la 3.ª semana de Cuaresma

